
den los títulos de la m ás rancia  nobleza y Jas 
prim eras figuras de la buena sociedad m adri­
leña, y que, dicho sea de paso, constituyen su 
num erosa clientela.

A Plora V illarreal podemos describir­
la así: nació artista  y vive con-

,_ sagrada a su arte. Su caracte-
*v- rística m ás destacada es su

fuerte personalidad, que ha 
\v / conseguido en todo mo-

'0*'. m e n t o  im prim ir vida
~ ^  y belleza, línea y estilo

3  a  sUS yßsiid03» fiue col~
^  Æ  ¿  m an de satisfacción a
S í  J  ¿ su público e intrigan
y / r  ^  ?  a l° s fiue’ s*n conocer-
/  la, los contem plan en

las ñestas de sociedad> 
$ 8  recepciones diplom a t i -

cas, estrenos, etc. C o n  
frecuencia oímos el nom- 

QHj  Khq Uq P  I n  r· a V i l l a r r e a lÿ&f bre de P l o r a  V illarreal,
5 ?  que rubrica  esta adm iración
p y la consagra, dentro y fuera

de E spaña, como artista indis­
cutible.

MVNDO HISPANICO se complace en 
dedicar esta página a una  de las m ás destaca­
das firm as del arte del vestir. En un núm ero 
como éste, dedicado por entero a la m ujer, no 
podíamos silenciar el nom bre de P lora V illa­
rreal, hoy pregonado por la fam a dentro y fue­
ra  de España. Hoy las m ujeres de H ispano­
am érica no van sólo a P arís en busca de sus 
soñados modelos, sino que tam bién se detie­
nen en la capital de E spaña; y este prestigio 
tan justam ente logrado lo debemos, en gran  
parte, a algunas figuras, entre las que desta­
ca, inconfundible, Plora V illarreal.

. x^vu ién  es?... ¿Qué representa este nom bre 
en el arte del vestido y por qué lo oí­

mos citar con tan ta  insistencia?...
No podemos publicar un núm ero de MVN­

DO HISPANICO dedicado a la m ujer 
actual, sin ocuparnos en sus pá- 
ginas de lo que para ella—la  ^
m ujer—, profundam ente fe- 
m enina, tiene la m áxim a ^
im portancia: l o s  sant-ua-
tuanos de la m o d a . )  ■ ■ ■ •  ■/>

Así, pues, nos diri- J 'j , i
gimos a las modistas M ,
y modistos que en Ma- • |
drid tienen un nom - J
b r e  y un prestigio /
bien ganados, q u e ,  \
como en el caso de ç j - -
P l o r a  V illarreal, ya Y
son conocidos m ás allá ------ pv
de nuestras fronteras y /  \
despertaron con sus crea- ®
ciones la curiosidad de los «
conocedores de e s t e  difí- ^
cil arte.

No nos fué fácil convencer a 
P lora V illarreal de l o s  propósitos 
de nuestra Revista, pues siente un natural re­
celo hacia lo publicitario, y esta acaso exage­
rada  m odestia nos im pide dar una idea exac­
ta  del am biente que la rodea. No obstante, po­
demos asegurar que, aun a pesar de su ap ar­
tam iento voluntario de todo lo que no sea ser­
vir a su pasión de artista, sus creaciones la 
colocan a la altura que ella, por derecho pro­
pio, se ha ganado con su labor de tre in ta  años, 
presente en todas las esferas del m undo ele­
gante, como hemos podido com probar con fre­
cuencia en las fiestas y saraos, a las que acu-


